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‘Marcha de la Mujer’ busca 
promover al Partido Demócrata

Crece el apoyo 
de Trump; los 
demócratas 
con divisiones

Delegado 
de Namibia 
elogia papel de 
Fidel Castro

Adentro
Exigen a la policía, ‘Dejen 
de matar a nuestros hijos’ 
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A continuación publicamos un ex-
tracto del discurso de Linda Scott, ha-
blando en nombre del gobierno de Na-
mibia en el evento especial en la ONU el 
20 de diciembre, en conmemoración de 
Fidel Castro.

Scott fue una de los 30 oradores re-
presentando los gobiernos y organiza-
ciones internacionales y regionales de 
más de 100 países, que rindieron ho-
menaje a Castro y al internacionalismo 
de la Revolución Cubana. Peter Thom-
son, embajador de Fiji y presidente de la 
Asamblea General, fue moderador del 
evento. La gran mayoría de los partici-
pantes eran de África, Asia y América 
Latina.

Namibia ganó su independencia de 
Sudáfrica en 1990. En 1988, en la batalla 
de Cuito Cuanavale en el sur de Angola, 
el ejército del apartheid fue derrotado 
por las fuerzas conjuntas de interna-
cionalistas cubanos, luchadores por la 
libertad de Namibia y soldados ango-
lanos. Esta derrota preparó el camino 
para el desmantelamiento del régimen 
supremacista blanco de Sudáfrica, la in-
dependencia de Namibia y la puesta en 
libertad de Nelson Mandela.

Hage Geingob, presidente de Namibia 
y Sam Nujoma, presidente fundador del 
país, hablaron en una concentración de 
miles en honor a Castro en Windhoek, 
la capital del país, el 6 de diciembre.
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La solidaridad forjada por los interna-

 POR NAOMI CRAINE
Todo avance que logra la clase traba-

jadora se hace en las calles. Cada gol-
pe contra el racismo, cada logro por la 
emancipación de la mujer, cada fortale-
cimiento de los sindicatos se ha ganado 
a través de la movilización independien-

Este curso político ha permitido la 
erosión por más de cuatro décadas del 
derecho de la mujer a elegir el aborto, 
lo que representa hoy el frente del asalto 
contra los logros sociales y económicos 
de la mujer.

La Marcha de la Mujer en Washington 
fue convocada inmediatamente después 
de que el republicano Donald Trump 
ganara las elecciones presidenciales y 
fue organizada para el día posterior a la 
inauguración del nuevo presidente. La 
proclamación inicial de la marcha decía 
que “demostraría nuestra desaprobación 
del nuevo presidente y sus valores”.

El evento fue convocado en el con-
texto de una histeria en círculos libera-
les y de izquierda en torno a la elección 

Comentario
te de millones de trabajadores y sus alia-
dos. 

La Marcha de la Mujer programada 
para el 21 de enero en Washington apun-
ta en la dirección opuesta. Su objetivo es 
comenzar de inmediato a hacer campa-
ña para reinstalar al Partido Demócrata 
en el congreso y en la Casa Blanca.

por maggie trowe
Desde que fue elegido presidente, 

Donald Trump ha ampliado su apoyo 
basándose en llamamientos a la clase 
trabajadora a la vez que continúa mon-
tando una administración republicana. 
El Partido Demócrata, en cambio, se 
está fracturando, al enfrentar una lucha 
por liderazgo y perspectivas. Mientras 
que Trump se prepara para tomar el po-
der, millones de trabajadores están invo-
lucrados en una amplia discusión sobre 
cómo avanzar mientras los patrones y su 
gobierno tratan de que ellos sean los que 
paguen por la crisis capitalista.

La tasa de aprobación de Trump ha 
subido a más del 50 por ciento después 
de acordar implementar contratos sin-
dicales en algunos de sus hoteles, haber 
forzado públicamente a los gigantes de 
la industria aeroespacial, Lockheed y 
Boeing, a que rebajen los precios que 
le cobran al gobierno por los aviones 
de guerra F-35 y un nuevo avión presi-
dencial, y anunciar planes de disolver su 
fundación de beneficencia y poner los 
bienes familiares en cuentas fiduciarias.

Trump hizo que su supuesto amigo, 
el presidente ruso Vladimir Putin retro-
cediera. El 22 de diciembre Putin dijo 
que tenía planeado fortalecer el arsenal 
de armas nucleares de Moscú. “Estados 
Unidos debe fortalecer y expandir de 
manera importante su capacidad nuclear 
hasta que el mundo recupere su sentido 
común en cuanto a las armas nucleares” 
respondió Trump públicamente. Al día 

¡Alto a la dominación colonial 
de Washington en Puerto Rico!

 Durante décadas Washington ha 
afirmado que Puerto Rico es un territo-
rio “autónomo” y no una colonia. Esta 
mentira quedó desenmascarada una vez 
más por la “junta de control fiscal” de 
Washington, cuando ésta le ordenó al 
gobierno colonial de la isla que apretara 
al máximo a los trabajadores para pagar 

tación colonial de Puerto Rico. Esa ha 
sido la posición del Partido Socialista de 
los Trabajadores desde su fundación. El 
PST “apoya la independencia inmediata 
e incondicional de todos los territorios, 
colonias y dependencias de Estados Uni-
dos y la retirada de todas las tropas de 
ellos”, dice la Declaración de Principios 
de 1938 del partido. “Las revoluciones en 
las colonias, semicolonias y esferas de 
influencia del imperialismo norteame-
ricano están íntegra y recíprocamente 
relacionadas con la lucha revolucionaria 
contra ese imperialismo en el país”.

Son los capitalistas de Estados Uni-
dos quienes se benefician de mantener a 
Puerto Rico como una colonia. Las com-
pañías farmacéuticas y otras empresas 
estadounidenses han acumulado grandes 
ganancias con salarios bajos y exencio-
nes fiscales especiales. Las compañías 
navieras estadounidenses se embolsan 
miles de millones porque Washington no 

Sigue en la página 11
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PST: ¡Enjuicien a 
los policías asesinos!
PST en Los Angeles hace campaña yendo de casa a casa

POR LAURA GARZA
LOS ANGELES—“Exigimos que se 

presenten cargos contra el policía que 
mató a Ryan Joseph”, dijo Dennis Ri-
chter, candidato del Partido Socialista 
de los Trabajadores para alcalde de Los 
Angeles, el 3 de enero. Richter estaba 
hablando con la maestra de primaria Ar-
lene Washington en la puerta de su casa, 
a pocas cuadras de donde la policía dis-
paró y mató a Ryan Joseph, de 20 años 
de edad, el 18 de diciembre. Los policías 
dijeron que Joseph huía de ellos cuando 
respondieron a una llamada sobre una 
persona con una pistola, lo persiguieron 
cerca del complejo de apartamentos en 
el que vivía y le dispararon. Afirman 
que recuperaron un arma en el lugar.

Una vigilia de más de 100 personas se 
celebró en frente del complejo de apar-
tamentos al día siguiente.

Richter y otros activistas del PST esta-

ban visitando a trabajadores de la zona, 
hablando sobre cómo luchar contra la 
brutalidad policial, dando a conocer al 
PST y hablando sobre la importancia de 
construir una alternativa proletaria a los 
dos partidos de los patrones, los demó-
cratas y los republicanos.

“Los políticos siempre dicen que van 
a hacer una investigación, pero solo 
quieren que olvidemos y no sigamos 
protestando para mantener la presión”, 
dijo Richter.

“Tiene que haber un cambio funda-
mental”, dijo Washington. “Le dan a la 
policía demasiado poder. El estado, los 
tribunales, los jueces, trabajan todos 
juntos”.

“Desde luego que necesitamos un 
cambio fundamental”, aceptó Richter. 
“Los policías funcionan como parte de 
un sistema que defiende la propiedad 

Militante/Jonathan Batres

Tatum O’Neill, al centro, habla con Dennis Richter, candidato para alcalde del Partido Socialista 
de los Trabajadores, el 3 de enero sobre la muerte de Ryan Joseph a manos de la policía. 

Sigue en la página 10

Editorial
la deuda de 70 mil millones de dólares 
a los tenedores de bonos y fondos de 
cobertura. Despedir a más trabajadores 
públicos; expulsar a la gente de la asis-
tencia social; privatizar los puertos (es 
decir, venderlos baratos a los capitalistas 
de Estados Unidos); recortar los sala-
rios, las pensiones, el cuidado médico. 
Esas eran sus demandas.

Es crucial para los trabajadores de Es-
tados Unidos unirse a nuestros hermanos 
y hermanas en Puerto Rico contra estos 
ataques y exigir el fin de la súper explo-
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de Trump y un amplio debate sobre 
cómo “arreglar” el quebrado Partido 
Demócrata. La defensa del derecho de 
la mujer a elegir el aborto ni siquiera es 
mencionada, aunque una importante 
concentración anual en contra del abor-
to esta convocada en Washington sólo 
seis días después.

Estos mal dirigentes que pretenden 
hablar a favor de los derechos de la mu-
jer tienen un largo historial de repliegue 
y de negarse a movilizar para defender 
el derecho de la mujer a elegir el abor-
to. Su línea es no hacer nada que “alte-
re la calma” y que lo que hay que hacer 
es “elegir a los partidarios de la mujer”, 
ellos nos protegerán.

Como Roe contra Wade limitó logros
Desde la decisión de la Corte Suprema 

de despenalizar el aborto en 1973, la di-
rección de la Organización Nacional de 
la Mujer, afín al Partido Demócrata, y 
otros grupos feministas han tratado de 
llevar la lucha fuera de las calles y ha-
cia el campo electoral. Este curso se ha 
visto asistido por el carácter y contenido 
de la decisión de Roe contra Wade, que 
no se basó en el derecho de la mujer a 
la igualdad “de protección ante la ley” 
garantizada por la enmienda 14 de la 
constitución, sino en criterios médicos y 
decisiones tomadas por los médicos de 
las mujeres embarazadas, y no por las 
mujeres mismas. 

 “Los enemigos de los derechos de la 
mujer han aprovechado de los criterios 
‘médicos’ de la Corte Suprema desde el 
principio”, escribió Jack Barnes, secreta-
rio nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores, en El historial antiobrero 
de los Clinton: Por qué Washington le 
teme al pueblo trabajador. “Y han apro-
vechado al máximo el hecho de que la 
decisión judicial en 1973 fue emitida an-
tes de que se produjera un debate acalo-
rado y que lo hubieran librado y ganado 
las fuerzas que insistían en que la deci-
sión de la mujer a optar por este proce-
dimiento médico está protegida por los 
derechos constitucionales que nos han 
costado tanto conquistar”.

Las victorias que ganaron millones de 
personas en las calles en los años 50 y 
60 en la lucha proletaria por los derechos 
de los negros sirvieron de impulso a un 
movimiento creciente por la igualdad de 
la mujer. La demanda de que se elimi-
naran las leyes contra el aborto surgió 
porque la capacidad de controlar cuándo 
y si tener hijos es fundamental en todos 
los aspectos de la vida de una mujer.

Al reducir, estado por estado las mo-
vilizaciones en las calles, las cuales eran 
necesarias para conquistar el derecho 
al aborto como un derecho de la mujer, 
Roe contra Wade de hecho limitó estos 
avances. Casi desde el primer día el ac-
ceso al procedimiento estuvo bajo ata-
que, sujeto a crecientes restricciones que 
afectan principalmente a las mujeres de 
la clase trabajadora y a las que viven 
fuera de las grandes ciudades.

La entonces senadora Hillary Clinton 
impulsó el mensaje de apoyar al Partido 
Demócrata y señaló a las urnas electora-
les como el camino a seguir cuando ha-
bló en la Marcha por la Vida de la Mujer 
en 2004, convocada para oponerse a 
la reelección de George W. Bush. “No 
tuvimos que marchar durante 12 largos 
años porque teníamos un gobierno que 
respetaba los derechos de la mujer”, 
dijo, refiriéndose a la presidencia de Bill 
Clinton de 1993–2001.

No mencionó, por supuesto, que el 

derecho al aborto había sufrido restric-
ciones durante los años de Clinton. Y no 
dijo nada sobre el logro principal de la 
administración de su esposo: la elimi-
nación de la Ayuda a las Familias con 
Hijos Dependientes, que tuvo efectos 
devastadores para millones de mujeres 
de la clase trabajadora. Al igual que 
Roe contra Wade, puso un límite a los 
avances claves que había ganado la cla-
se obrera en sus luchas, y gradualmente 
han sido reducidos aun más por los go-
bernantes capitalistas en las últimas dos 
décadas.

Luchar contra ataques a la mujer 
Alentados por los ataques bipar-

tidistas contra el derecho al aborto, 
Operación Rescate lanzó una campaña 
nacional a principios de la década de 
1990 cerrando fisicamente las clínicas 
de aborto. Movilizaron a miles de cua-
dros derechistas para sitiar las tres clíni-
cas de Wichita, Kansas, en el verano de 
1991. Los líderes de las principales or-
ganizaciones de defensa de los derechos 
de la mujer argumentaron en contra de 
una contra movilización, diciendo que 
se debe permitir que la policía y los tri-
bunales “hagan su trabajo”. El resultado 
fue que los derechistas lograron cerrar 
las clínicas durante semanas.

Muchos defensores de los derechos 
de las mujer aprendieron lecciones de 
esa derrota. En abril de 1992, cuando 

‘Marcha de la mujer’

Campaña del Partido Socialista de los Trabajadores

Operación Rescate trató de organizar 
un sitio de clínicas en Buffalo, Nueva 
York, los derechistas fueron recibidos 
por 1 500 defensores de los derechos de 
la mujer que acudieron diariamente des-
de las 5 de la mañana para mantener las 
clínicas abiertas. Al final de la segun-
da semana, la mayoría de las tropas de 
Operación Rescate habían abandonado 
la ciudad, desmoralizadas. Defensores 
del derecho al aborto también confron-
taron a Operación Rescate en Houston y 

otras ciudades, derrotándola. 
Esta es la dirección que debemos bus-

car hoy, no el callejón sin salida de con-
fiar en los mismos partidos capitalistas 
que han organizado el asalto contra los 
derechos de los trabajadores y nuestro 
nivel de vida durante décadas.

Los partidarios del PST asistirán a la 
acción del 21 de enero, no para construir-
la, sino para conocer a los participantes 
y presentarles un camino alternativo e 
independiente para la clase trabajadora. 

Militante/Brian Williams

La defensa de masas de las clínicas de aborto en Buffalo, Nueva York, en abril de 1992, sentó 
un ejemplo de como la movilización en las calles puede avanzar los derechos de la mujer. 

¡Su sistema es lo deplorable, no nosotros! 
¿Cómo trazar un camino para los trabajadores para avanzar frente a la 

crisis global del capitalismo y sus calamidades sociales y guerras?

Pronto a la venta: 
El historial antiobrero de los 
Clinton  —¡Solamente $5!

Contacte al Partido 
Socialista de los 
Trabajadores o la Liga 
Comunista. Vea directorio 
en la página 8.

¿Son ricos porque son inteligentes? y 
¿Es posible una revolución socialista en 
Estados Unidos? $7 cada uno o $5 cada 
uno con una suscripción al Militante.

privada y los patrones. No están aquí 
para defender a la clase trabajadora. Los 
gobernantes capitalistas trabajan para 
mantenernos divididos, con el desem-
pleo, el racismo, pagando menos a las 
mujeres, tratando peor a los inmigran-
tes. Usan estas divisiones para abatirnos, 
porque ganan millones con nosotros de 
esa manera”.

Para aprender más acerca del partido, 
Washington compró El historial antio-
brero de los Clinton: ¿Por qué Washing-
ton le teme al pueblo trabajador, por el 
secretario nacional del PST Jack Barnes 
y un ejemplar del Militante.

‘Necesitamos leer y estudiar’
“Estamos construyendo un movi-

miento de trabajadores para luchar por 
nuestra clase”, dijo Richter. “Yo he par-
ticipado en manifestaciones para elevar 
el salario mínimo, contra la brutalidad 
policial y contra las deportaciones. Al 
mismo tiempo creo que necesitamos 
leer y estudiar juntos con otras perso-
nas con las que nos encontramos y que 
quieren organizar un movimiento. Es 
por eso que presentamos los libros sobre 
política de la clase trabajadora y el Mili-
tante cuando llamamos a las puertas de 
los trabajadores”.

Richter y sus partidarios han hecho 
campaña en el vecindario durante las 
últimas semanas, encontrándose con 
varias personas que conocían a Ryan 
Joseph.

“No creo que tenían que matarlo”, 
dijo Tatum O’Neill, de 19 años, que ha-
bía ido a la escuela con Joseph. “Pero la 
policía siempre tiene una justificación”.

“Los policías dicen que se sentían 
amenazados y usan eso para justificar 
cualquier brutalidad que se les ocurre. 
Los tribunales, los medios de comuni-
cación de las grandes corporaciones y 
el gobierno de la ciudad los respaldan, 
a menos que salgamos a la calle”, dijo 
Richter. “Todas las cuestiones políticas 

son resueltas al final en las calles”.
“Incluso si Joseph tenía un arma, los 

policías no tienen el derecho de ejecutar 
a la gente ahí mismo”, dijo.

Únase a la campaña
“Quiero ayudar a alcanzar a los jóve-

nes”, dijo al Militante Jonathan Batres, 
que estaba haciendo campaña con Ri-
chter por segunda vez. “Quiero que los 
jóvenes lean más. Estamos saturados de 
distracciones, como apps o videos en 
nuestros teléfonos”.

Batres, un artista del tatuaje, había 
trabajado previamente en Office Depot. 
“A veces me llamaban para trabajar por 
solo un turno de cuatro horas para que 
no tuvieran que darme un descanso para 
el almuerzo”, dijo.

Recientemente participó en una pro-
testa en solidaridad con los indigenas 
americanos en Standing Rock, Dakota 
del Norte, que luchan por la soberanía so-

bre las tierras tribales y contra el Dakota 
Access Pipeline. “Me inspiró ver a gente 
manteniéndose firme, y pensé ‘No pue-
do quedarme plantado y no hacer nada’”, 
dijo Batres. Escuchó a Richter hablar en 
la protesta y decidió unirse a las activi-
dades con el candidato del PST después.

Batres dijo que está leyendo sobre la 
Revolución Cubana. “En la escuela solo 
escuché malas cosas sobre Cuba”, dijo. 
“Pero trabajando con el Partido Socialis-
ta de los Trabajadores, he aprendido co-
sas diferentes, incluyendo sobre cuándo 
distribuyeron la tierra a la gente—¡una 
cosa monumental!”

Richter dijo que cuando la gente escu-
cha que es un candidato, toman más en 
serio lo que tiene que decir. “Sí, y tene-
mos que usar eso a nuestro favor”, dijo 
Batres, “y hablar con más gente”.

Para unirse a la campaña del PST, co-
muníquese con la rama del partido en su 
área (consulte la lista en la página 8).
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Demócratas divididos
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siguiente Putin se retractó.
Elementos heterogéneos en el Partido 

Demócrata ahora están planeando po-
ner obstáculos a la administración de 
Trump cada vez que halla oportunidad. 
En respuesta, Trump está tratando de di-
vidir a los demócratas y atraer a algunos 
de ellos hacia su campo.

Por ejemplo, Trump intervino en el 
intenso debate sobre la política nor-
teamericana en torno al voto en el 
Consejo de Seguridad de la ONU sobre 
la declaración que condenó los asenta-
mientos israelíes en la Franja Occidental 
y Jerusalén Oriental. Cuando la admi-
nistración de Barack Obama se abstu-
vo, lo cual permitió que se aprobara la 
declaración, Trump denunció la acción. 
“En la ONU las cosas serán diferentes 
después del 20 de enero”, escribió en 
Twitter.

El senador de Nueva York Chuck 
Schumer, el nuevo dirigente del Partido 
Demócrata en el Senado, dijo que el 
voto de la administración de Obama era, 
“enormemente frustrante, decepcionan-
te y confuso”. Los senadores demócra-
tas de Virginia del Oeste, Pennsylvania, 
Vermont, Virginia, Maryland, Ohio, 
Oregon y Delaware también se opusie-
ron a la decisión de Obama.

Dado el caos en el Partido Demócrata 
tras la derrota de Hillary Clinton, los 
dirigentes de las varias corrientes que 
existen en el partido, y con la mira en las 
elecciones para el congreso que tendrán 
lugar en 2018, están tratando de enten-
der las razones por las que Clinton fue 
derrotada, y tratando de apoderarse del 
partido.

En una pieza de opinión en el New 
York Times el 26 de diciembre, David 
Paul Kuhn discrepó con los que dicen 
que Trump ganó porque movilizó apoyo 
de trabajadores blancos racistas.

El hecho de que el movimiento por los 
derechos civiles derrocó la segregación 
Jim Crow y cambió para siempre las ac-
titudes sociales en el país se reflejó en 
la elección de Obama. “Barack Obama 
ganó más apoyo entre hombres blan-
cos en 2008, incluyendo la clase traba-
jadora, que cualquier demócrata desde 
1980”, dijo Kuhn. 

“Para 2016, el Sr. Trump había llega-
do a personificar el voto contra el status 
quo, el cual aun no está funcionando 
para ellos”, dijo.

“Gran parte de la clase trabajadora 
blanca decidió que el Sr. Trump podría 
ser un imbécil”, dijo Kuhn, señalando 
preocupaciones sobre su actitud despec-
tiva hacia las mujeres. “Dada la carencia 
de una alternativa atractiva, decidieron 
apoyar al imbécil que creían estaba más 
de su lado”.

La ‘revolución’ de Sanders
El senador de Vermont Bernie 

Sanders, es uno de los principales con-
trincantes por la dirección del partido.

“La meta ahora es movilizar a millo-
nes de personas en torno a un progra-
ma progresista”, dijo Sanders en una 
entrevista en Democracy Now! emitida 
el 26 de diciembre. “Sería un error trá-
gico creer que todos los que votaron por 
Donald Trump son ‘deplorables’. No es 
así”, dijo Sanders.

Durante su campaña, Clinton llamó a 
los trabajadores que apoyaban a Trump 
“deplorables” y también “racistas, sexis-
tas, homofóbicos, xenofóbicos, islamo-
fóbicos”.

El próximo comandante en jefe del 
imperialismo norteamericano confron-

tará la misma crisis insuperable del 
sistema capitalista que sus predeceso-
res. A escala mundial, el capitalismo ha 
entrado en una larga contracción de la 
producción, el comercio y el empleo que 
no pueden cambiar ninguna política, in-
cluyendo los planes de Trump de recor-
tar impuestos, relajar las regulaciones, e 
invertir en la infraestructura. 

No hay solución a la crisis capitalista
Durante la crisis financiera de 2008, el 

secretario nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores Jack Barnes dijo que 
“la crisis no es un resultado de “políticas 
equivocadas”. Es producto del funcio-
namiento de las leyes mismas del capi-
talismo. Es consecuencia, y no causa, 
del desarrollo del capital financiero.” La 
charla de Barnes está incluido en el libro 
El historial antiobrero de los Clinton: 
Por qué Washington le teme al pueblo 
trabajador.

Desde la crisis financiera de 2008-09, 
“hay una creciente receptividad entre 
el pueblo trabajador para intercambiar 
y debatir sobre las cuestiones políticas 
y sociales más amplias que enfren-
tan nuestra clase, nuestros sindicatos y 
nuestros aliados,” dice el dirigente del 
PST Steve Clark en la introducción del 
libro. “En todas partes, los trabajadores 
buscan una explicación del declive des-
gastante y destructivo del capitalismo y, 
aún más importante, de cómo trazar un 
camino para combatir las consecuencias 
de este declive”. 

Exigen a la policía, ‘Dejen de matar a nuestros hijos’

Militante/Sara Lobman

NEWARK, Nueva Jersey—Sheila Reid, cuarta de la derecha, madre de Je-
rame Reid, muerto por dos policías en Bridgeton después de ser detenido por 
una infracción de tráfico en diciembre de 2014, organizó una protesta aquí el 
30 de diciembre coincidiendo con el cumpleaños de su hijo. El video de la cá-
mara de la patrulla muestra a Jerame Reid saliendo del carro sin armas y manos 
arriba. Los policías Braheme Days y Roger Worley le dispararon ocho veces.

Otras madres de jóvenes muertos por la policía se unieron a Reid. “Necesito 
que todas las madres se unan”, dijo Reid. 

“Mi hijo, Jahqui Graham, murió a golpes en 2009 por policías de East Oran-
ge”, declaró Tawanna Graham, a la derecha. “Después me dijeron que murió 
de un ataque de asma. Los policías no fueron a la cárcel”.

Juanita Young, a la izquierda, Andree Penix-Smith, tercero de la izquierda, y 
Hawa Bah, al centro, se unieron a la protesta. Los hijos de Young y Bah fueron 
muertos por policías de la ciudad de Nueva York, y el de Penix-Smith por la 
policía de Tulsa, Oklahoma.

—Candace Wagner

permite acceso a los buques que no sean 
de Estados Unidos a los puertos de Puer-
to Rico. Debido al funcionamiento de la 
dominación colonial, la una vez auto-
suficiente isla se ve obligada a importar 
alimentos de las grandes corporaciones 
agrícolas estadounidenses.

Bajo el impacto de la profunda crisis, 
tantos están saliendo de la isla, que el 
número de personas de origen puertorri-
queño que vive en Estados Unidos —y 
se convierte en parte de la clase trabaja-
dora estadounidense— es casi el doble 
de los que viven en Puerto Rico. Los ca-
pitalistas no se dan cuenta de que están 
creando sus propios sepultureros.

Los trabajadores de Estados Unidos y 
Puerto Rico se enfrentan al mismo ene-
migo, la clase capitalista estadounidense 
que está obligando a los trabajadores a 
pagar por la crisis capitalista.

El recién elegido gobernador de Puer-
to Rico, Ricardo Roselló, afirma que la 

solución es que Puerto Rico se convierta 
en el 51o estado de Estados Unidos. Los 
gobernantes estadounidenses solo con-
siderarían esto si temieran una creciente 
lucha por la independencia que amena-
zara su lucrativa dominación de la isla.

Oscar López, preso político puertorri-
queño encarcelado en Estados Unidos 
durante más de 35 años, señala un rum-
bo diferente. “Cuba revolucionaria ha 
podido dar un ejemplo de la importancia 
del desarrollo del recurso humano, de la 
solidaridad y de la necesidad de defender 
la justicia y las causas nobles”, escribió 
en 2015. Hace unas semanas le dijo a un 
reportero que Puerto Rico necesita “un 
gobierno que represente los intereses de 
los puertorriqueños, de los trabajadores”.

Eso va a requerir una lucha, una lu-
cha en interés de la clase trabajadora en 
Estados Unidos y Puerto Rico. Deci-
mos, ¡Libertad para Oscar López ahora! 
¡Cancelación de la deuda! ¡Alto al domi-
nio colonial de Estados Unidos!

cionalistas cubanos en las trincheras de 
los campos de batalla del sur de Angola 
es una solidaridad con la que Namibia 
estará siempre en deuda. Nos damos 
cuenta que no hay familia cubana que 
no haya sido tocada por la guerra por la 
independencia de Namibia, que no haya 
sido impactada por el sacrificio requeri-
do y que no haya perdido al menos a un 
familiar o amigo.

Namibia sufrió bajo los mismos ho-
rrores del apartheid que nuestros her-
manos y hermanas del otro lado de la 
frontera en Sudáfrica. Una realidad dia-
ria impuesta con el látigo adicional del 
colonialismo. Muchos namibios huye-
ron y se refugiaron en la vecina Angola. 
El 4 de mayo de 1978, hubo un ataque al 
campamento de refugiados en Cassinga, 
Angola, dos días después de que el Con-
sejo de Seguridad de Naciones Unidas 
discutiera la situación allí. Esta agresión 
resultó no solo en la muerte de más de 
mil namibios ese día, sino también de 
soldados cubanos que estaban en cami-
no para ayudar en el campamento.

Este incidente provocó la respuesta in-
mediata de un solo país, la República de 
Cuba. Y de solo un líder mundial, Fidel 
Castro. Él ordenó que los niños que so-
brevivieron fueran traídos a Cuba don-
de se establecerían escuelas para ellos. 
Otros niños namibios se les unirían más 
tarde. Y así fue que se establecieron dos 
escuelas en la Isla de la Juventud para 
que estudiaran los niños namibios.

Esta historia se cuenta una y otra vez 
en nuestro país. Muchos de esos niños 
han sido luego líderes en Namibia; des-
de médicos y geólogos hasta economis-
tas y maestros.

También recordamos la batalla de 
Cuito Cuanavale, en la que soldados 
cubanos también dieron su vida y que 
llevó a la implementación de la Resolu-

ción 435 del Consejo de Seguridad de la 
ONU y a las exitosas elecciones e inde-
pendencia de las que Namibia está tan 
orgullosa.

Amigo o enemigo, uno debe recono-
cer que Fidel Castro era una persona ex-
traordinaria. Porque quién otro que Fidel 
Castro podía imaginarse el hacer frente 
al ejército de Batista con 13 hombres ar-
mados, y de ahí seguir hasta organizar la 
Revolución Cubana. A Fidel lo motivaba 
el servir a los oprimidos y la auto-deter-
minación de las Américas y África.

De él aprendimos que uno puede 
transigir en todo menos en los propios 
principios. Esto lo sabemos porque los 
soldados cubanos volvieron a su patria 
sin beneficiarse económicamente de los 
países africanos donde pelearon.

Estos eran los principios de los que 
nosotros, como namibios, fuimos testi-
gos; lo que nos dio esperanza y deter-
minación. El pueblo cubano continuó de 
pié frente a la retirada de los soviéticos 
de su país y a la hambruna que sobrevi-
no para la población debido al bloqueo 
del país por los Estados Unidos de Amé-
rica.

Habiendo estado entre los que inau-
guraron la Misión de Namibia en Cuba 
en ese tiempo, puedo dar fe de las gran-
des dificultades que el pueblo enfrentó.

Al reunirnos aquí en honor de esta 
vida bien vivida, nos mantenemos er-
guidos como países soberanos en grati-
tud a un hombre cuya huella en este pla-
neta permanece en las vidas de los niños 
namibios que nacen libres.

¡No al coloniaje de Puerto Rico!
Viene de la portada
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